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de vivir mejor.
Las tiendas, si venden,

(que venden muy poco),
les cuesta un sentido
después el cobrar,
¡Como que hay efiores
que hace catorce aftas
no pagan la carne,
ni el vino, ni el pan!

Todo son lamentos
por donde se vaya;
lo mi mo en San Roque
que en el Alamín.
La falta de cuartos
es causa y motivo
para que la g-entes
renieguen de aquí.

¿Y ustedes suponen
que por tales cosas
Balemos meternos
en algún rincón,
sin Que nos divierta,
nada en este mundo
y sin que tengamos
nunca buen humor?

Pues quien tal opine
vive equivocado,
como en dos renglones
le demostraré,
Aquí las desgracias
no nos desaniman
y en habiendo fiestas,
vamos en tropel.

Como en estos días
se está celebrando
la tan renombrada.
feria de Alcalá,
el domingo y lunes,
que hubo allí corridas,
fuimos de jolgorio
media capital.

y allí entre meriend!ls,
cafés y regalos,
entrada á los toros,
almendras 'y tren,
gastamos cada uno
catorce pesetas,
quedándonos limpios
hasta fin de mes,

Aquí no babrá cuartos
ni esperanzas de ellos;
pero como nunca
nos falta el humor,
en todas las juergas
somos los primeros
¡y así es como vive
la gente de pral
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27-1 37, Según parte de la autoridad munie
cipal, muy de mañana pasaron sin deteners­
por El Casltr de Talamanca dos Batallones de
Infantería y un escuadrón de caballería de 111.
segunda brigada del ejército de operaciones
del Norte, con dirección á .l<'uencemilJán.

A dos leguas de El Ca ar, en Torrt'laguna,
hallábase el Cuarlel general del Conde de Lu­
chana, que en aquél mismo día fué levantado
de dicho sitio, asentándolo en Cogolludo.
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2 -1837, Nace en Brihuega D. Camilo Pérez
Moreno, persona de vastísimo saber y literato
distinguido que con profunda y elegante inspi­
ración cultivo la poesía desde BUS más tiernos
alias, escribiendo infinidad de composiciones,
muchas de las cuales permanecen todavía iné­
ditas.

Fué uno de los pocos alcarrel'los devot"s de
las antiguas glorias provlDciales, atento siem·
pre A limpiarlas del polvo del olvido que por
desgracia aún las cubre en su mayor parte.

Publicó, entre otras obras, el Cdntico á Po­
lonía, una Resella histórica de Guadalajara,
La Virgen de la Peila de B1·ihuega, y Brihue­
ga y hllaviciosa (episodios de 111. guerra de
Sucesión).

Al bacer la crítica de este último libro decía.
el insigne Catalina Garda, en 2 de Junio de
1 83, desde las columnas del periódico madri­
lefto La Unión:

nAun cuando el título del libro pareela obll­
Kar al autor á ceftirse más al asunto que con­
tiene, ha dedicado la mitad de su estudio A re­
seliar los principales sUcesos y el plan general
de toda. aquella latg'a guerra y lIun de sus an­
tecedentes, sIn duda para que se comprenda
mejor cuán honrosos fueron los laureles cogí.
dOI COJl amplia mano por Felipe V., AS! dentro
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Sc quejan las gentes
con tristes lamentos
de que hoyes la vida
difícil aquí
y todos pregonan
con ojos llorosos
la falta de medios
¡ayl para vivir,

-¡El pan está caro!
repiten algunos.
-La carne hoy en día
nos cuesta un caudal.
y aquel que no tiene
de sobra el dinero,
ni COlie patatas,
ni carne, ni pan.

Vivir de este modo,
¡qué horrible es la vidal
Jamás conocióse
Igual situación,
SIn una peseta,
con gasto! cuantlo!108
y sin esperan~a.
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j)lafo áel J)la.

¡ANDE EL IüVIl\IIENTÜ!

De pronto su muje1', presa de gran alarma,
le dijo ql¿e los perros ladraban mucho en la
huerta, que habia llamado á la doncella y que
ésta, no se encontraba en su cuarto,

El marido con los ojos fuera de las ó1'bitas,
la acons(Jjaba cm'rase bien todas las pue1'tas é
inmovil ante el apa1'ato, escuchaba con terrible
ansiedad,

Instantes después, su m1~jer le pedia auxi­
lio p01'que forcejeaban desde fue1'a la ventana
y ésta cedia al esfuerzo que hicieran desde el I
exte1'ior.

Y aquél sel1or, á muchas leguas del sitio de
la oClH'1'encia, sin poder auxiliar á los seres de
su, corazón, escuchó la palabra «¡socorro!» pro­
fm'ida reitm'adas veces por su esposa á quien
sin duda asesinaban villanamente y loco de có­
lm'a por su impotencia y de dolor por aquella
escena que testificaba á tan larga distancia,
dió un golpe al apm'ato, exclamando:

-¡Maldito, maldito invento!
Claro es que aqui, se hace responsable al

medio, de una culpa que no le alcanza,
Igual nota de injusticia sería la nuestra, si

achacáramos al telég1'afo las terribles responsa­
bilidades que se deducen de los hechos que estos
dias nos trasmite.

Pero ala¡'ma á toda conciencia hanrada el
ver la f1'ecuencia con que sl bm"aterismo hace
de las suyas en el templo donde sus vicios se
consagran; la tabe1'1ta y la navaja jugando pa­
pel impm'tantisimo en esa ola ne<]ra que inva­
de el funcianalismo social conduciéndole al
presidio.

Canmueve á toda persona de sentimientos,
ver como los desdenes de una mujer, se casti­
gan con la muerte violenta de aquella que nie.
ga sus favores,

Amed1"enta el ánimo más esforzado, que la'
codicia á apode1'arse de las riquezas de los de­
más, no repa1'a en med'ios con tal de consegui1'
sus malvados fines,

Yel asesinato, el robo, cunden como 1¿na
enfe1'medad contagiosa, sin respetar reglones,
sin dal' paz ni tregua, invadiendo las colwn­
nas de los rotativos, q1~e lo intitulan Crónica
negra.

Falta esprtcio pa1'a la narración de tanto
crimen y los mismos pel'iódicos, rechazan deta­
lles de información, temerosos nu les alcance
alguna complicidad en este desasosiego mOl'al
que avanza en el cue11JO social como si un es.
fuerzo gigantesco de pel'versíón le impulsara á
tan desdichadlsimas hazailas.

Yel telégralo, ese invento admirable, pare­
ce destinado á na1'rar tan miserables procede­
res; el Hugues, el MOI'se y en sus primeros
pasos el bIarconi, que debie1'an ser creados para
comunicar las grandezas de la humanidad,
p01'tean en su invisible cOl'riente sucesos que lle­
gan al alma, saturdndola de la tristisima con.
vicción del mal1~so q1¿e el homb1'e hace de una
libe1'tad que se le concediera únicamente para
dignificarle.

En casa !lO cena­
mos; l)C'ru nOll dil-er­
ti01011 IIII1Cho,

~'ll A lcal'i'eiio,

Martes 27 de Agosto de 1901

No cansignaré el autor, por recelo á que mi
memoria infiel al mandato de mi voluntad, no
me traiga á la mente el nombre cierto de aquel
que lo esc1'ibiera,

Pcro hace mucho tiempo, lei un delicadisi­
mo articulo, que me p1'od1¿jo profunda imp1'e­
sión y en el cual, el escritor pintaba una casa
de campo, deliciosa mansión llena de toda cla­
se de comodidades, rodeada de expléndidos ja1'­
dines, y en la que habita.ba un matrimanio y
sus hijos.

La opulencia del dueiio de aquella finca co­
rria parejas con el cariílo entrañable que pro­
fesaba á los suyos, Ni como ma1'ido, ni como
padre, pudiera escojerse otro más digno de 1'es­
peto.
, Su esposa en hermos1t1'a y prendas morales,
correspondia á las que todo el mundo admi1'a­
ba en aquel que la eligió de compañera y aque­
llos niños, que su ser debían al matrimanio, co­
ronaban con sus encantos infantiles el aura de
felicidad que parecia haberse entronizado en la
expléndida posesión.

Pero llegó un dia que los negocios exigieron
ma1'chara el due1io de la qu,inta á una capital
distante muchas leguas, es más, su ausllncia ,e
prolongaría por bastante tiempo.

Era la p1'ime1' vez que el mat1''imonio se se­
pa1'aba,

Deseosos de ten l' una COmunicación cons­
tante, ordenaron tender una linea telefónica
especial, y efectivamente, cuando se dieron el
abrazo de despedida mucho les consoló pensar
que aquella instalación particular que prepm'a­
ron con tiempo, habla de servirles de lazo de
unión, mientras durara la ausencia.

Yel aparato estaba siempl'e funcianando,
Quitado el hecho de verse, todo lo demás lo

ofrecia el hermoso invento y á todas horas y en
todcs los instantes, el padre conversaba con sus
hijos y dialogaba con su mujer.

Esta le anunció un dia que el mayordomo
la había pedido permiso para ir á ver á su ma­
dre, la que le comun'icaban estaba grave y que
atenta á la u1'gencia del caso, no había tenido
incanveniente en cuncede1'le aquél,

Con un egoismo disculpable el marido la
motejó su ligereza en consentir se ma1'chara
del palacio el jefe de la se1'vidumb1'~, antiguo
criado de la casa, en ei que tenían depositada
la confianza más omnimoda,

Llegó la noche y el mat1'imonio estaba en
comunicación,

Preguntaba el ausente por sus hijos y la
madre le contestaba que los estaba viendo: allí
cerca dormian en sus camitas. Acababa de en­
cerrarse con llave en sus habitaciones, tenia
miedo.

-¡Si estuvie1'as aquíl
El esposo la animaba, pe1'o un secreto mal­

estar le hacía e,tcl1' desa808egaclQ,
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tan productivo que requiere para su culti­
vo las tierras más abonadas y de mejor ca­
lidad, no se consume en la yunta sino que
se puede vender obteniendo un gran bene·
ficio para el labrador.

De todos modos, aunque la dificultad de
romper con lo que aquí es ya costumbre
añeja haga imposible el e.npleo del ganado
vacuno, los labradores deben haberse con­
vencido este aIlO una vez más, del error que
padecen al vivir aislados sin asociarse pa­
ra los fines comunes.

Es preciso no vivir tan á la antiO'ua,
estudiar los mercados en los puntos pro­
ductores y elegir la mercancia que repo~te

más utilidad y sea más económica rom­
piendo con la rutina.

Los precios de los granos son hoy re­
muneradores y hay que aprovechar la opor­
tunidad para prepararse de las contingen­
cias del porvenir.

Seg~ir labrando con ganado de igual
coste, que los grandes troncos que nuestros
aristócratas lucen en los paseos de la Cor­
te de Espaila, es ir derechamente á la
ruina.

Guadalrtjara, mes, 0'50

pesetas.-Provinciaf', tri­

mestl'e, 1'50.--Extranje­

ro, trimestre, 3.

Yeso blanco y tosco á precios ventajosos
clase superior, en competencia con los mejores
que se elaboren. Pedidos á Pascual Redondo,
Cogolludo. En Guadalajara, Cesáreo Dlaz, Po­
sada de San Gil.

VINO DE COSECHERO
De la cosecha de D. F~lix Alvira, se vende

en la Plaza de Dávalos núm, lO,
Horas de despacho.-De 11 á 1 por la ma­

liana, y de 5 á 7 de la tarde,

PAGOSADELASTADOS

SUSCRIPCIONES

-----
Para los labradores el asu nto del día no

es otro, qUd el pI'ecio exorbitante que ha
tomado el ganado mular.

En la feria de Alcalá no ha sido posible
adquirir una yunta en condiciones, menos
de once mil reales, llegándose á pagar las
de punta hasta cuatro mil pesetas.

Estos precios son insostenibles para el
labrador, pues suponen un esfuerzo que no
está en relación con las utilidades que el
trabajo mular reporta, aun en el caso no
siempre seguro, de que la doma de las mu­
letas se haga sin contratiempos y resulten
nobles y trabajadoras.

El ganado mular tiene como buena cun­
dición la ligereza y ésta es la más aprecia­
da por los labrador'es, pero se dan en su
contra tales desventajas, que á la altura que
han llegado los preeios, debe pensarse en
el abllndono completo de ese sistema de
tracción

No está exento de diflculta<;les el cam­
bio apuntado.

Hace años, cuando lo pueblos gozaban
de amplias dehesas y frondoso::! sotos, la sus­
titución del ganado mular por el vacuno,
hubiera sido cosa facH, pero si n elementos
tan preciados para la alimentación barata
de los vacunos, el negocio no es tan repro­
ductivo.

A pesar de todo, el peligro constante de
perder una mula Hin que deje ningun apro­
vechamiento y lo cara que resulta hoy su
alimentación á los elevados precios que se
cotiza la cebada, hace pensar en la urgencia
de un cambio radical.

Nosotros nos pronunciamos desde luego
por que las yuntas de mulas sean sustitui­
das por las de. bueyes y vacas, para lo cual
en esta campiña se puede intentar y á
nuestro juicio con éxito, el cultivo de la
alfalfa y el trebol rojo que tan positivos re­
Bultados están dando en Aragón.

La mayor oposición que hacen los la­
bradores al abandono de las m ulas, estriba
en una razón de vanidad, que tiene su nom­
bre en nuestro lenguaje vulgar.

Somos muy pintureros y nos gusta lu­
cir las muletas el dJa de San Antón y
arrastrando el toro el dla de la fiesta del
puehlo, sin parar mientes en que taJes pin­
turerias, tales pompas y vanidades se tra­
ducen en gran desconsut:lo, el dJa que se
muere una mula, perdiendo mil ó mil qui­
nientas pesetas que ya no se recuperan
jamás.

El ganado vacuno, favorece la produción
por que su labor es más profunda y sose­
gada, no hay que gastar' con él ni la déci­
ma parte en pienso y por todo atalaje tiene
la coyunda, que los arreos de las mulas su­
ben al cabo del año un buen pico en el ca­
pitulo de gastos de aperos de labor.

En el ganado vacuno por regla general
no hay ta les pérdidas, pues al propio tiem­
po que trabaj'l ganan en peso y teniendo
la prevención de cebarlos dlas antes de la
venta, en el matadero se obtiene una gran
parte del precio de !lU coste.

Aun sin prados ni sotos, su alimentación
ea muy económica y la cebada, ese cereal
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